
 
«La oración del pobre sube hasta Dios» (cf. Si 21,5).
El Papa Francisco nos invita a todos a aprender a rezar por los pobres y a rezar
junto a ellos, con humildad y confianza. 
Es una oportunidad para tomar conciencia de la presencia de los pobres en
nuestras ciudades y comunidades, y para comprender sus necesidades. Dios
escucha la oración de los pobres y, ante su sufrimiento, está “impaciente” hasta
no haberles hecho justicia.
El Papa reitera que los pobres tienen un lugar privilegiado en el corazón de Dios,
que está atento y cercano a cada uno de ellos y nos preguntamos: 
            ¿Cuál es el lugar que ocupan los pobres en nuestro corazón?
              ¿Estamos atentos y cercanos a ellos?
Breve silencio.
Escuchamos la realidad…

LA ORACIÓN DEL POBRE SUBE HASTA DIOS 
17 DE NOVIEMBRE DE 2024

El próximo 17 de noviembre
de 2024 se celebra la VIII
Jornada Mundial de los
Pobres, y el Papa Francisco
ha elegido un lema
particularmente significativo
para este año dedicado a la
oración, y en la proximidad
del comienzo del Jubileo
Ordinario de 2025:



Hay 165 millones más de personas pobres en el mundo.
El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el año pasado
publicó un nuevo informe en el que señalaba que, entre 2020 y 2023, 165
millones más de personas habían caído debajo del umbral de pobreza. La ONU
subraya que la situación se ha disparado en los últimos años en medio de una
crisis como la pandemia del Covid-19 y la guerra en Ucrania. De ellos, 75
millones se encuentran en extrema pobreza[1]. 
El preocupante panorama significa que más del 20% de la población global,
alrededor de 1.650 millones de ciudadanos, actualmente viven con menos de 3,65
dólares por día, por lo que luchan por conseguir alimentos a diario. Y aquellos
en extrema pobreza, intentan sobrevivir con un promedio de 2,15 dólares
diarios.

En medio de las consecuencias por las crisis, los aumentos en las tasas de interés
hacen que las naciones más pobres ahora gasten el doble o el triple de sus
ingresos en el servicio de la deuda, en comparación con las más ricas. Y
alrededor de 2,3 veces más en pagos de intereses que en asistencia social.
"Particularmente para los países de bajos ingresos la carga de la deuda se ha
vuelto insostenible", como ha señalado Steiner[2]. Entre las posibles medidas
para abordar el aumento de la pobreza, Naciones Unidas instó a los ministros de
finanzas del mundo a conceder a los países pobres "una pausa" en el pago de la
deuda. Esto significa que un Gobierno ya no podrá pagar a sus maestros,
emplear a más médicos y enfermeras en los hospitales, y no podrá proporcionar
las medicinas para los centros de salud rurales”. La ONU resalta que todos los
165 millones de personas adicionales en situación de pobreza se encuentran en
países de ingresos bajos o medianos bajos. 

[1] ONU, Informe "El costo humano de la inacción: pobreza, protección social y servicio de la deuda (2020-2023)".
[2] Achim, Steiner, director ejecutivo del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA).

 La situación es "alarmante".



Escuchamos y si tenemos posibilidad vemos el video-canción: 
Amigo de los pobres https://www.youtube.com/watch?v=s9bi27tYMGg
Escuchamos la Palabra…
 
“El soberbio aborrece al humilde, el rico aborrece al necesitado. Tropieza el rico, y
su vecino los sostiene; tropieza el pobre, y su vecino lo empuja: habla el rico, y
muchos lo aprueban, y aunque hable estupideces lo felicitan; se equivoca el pobre y
lo llenan de reproches; habla con acierto y no le hacen caso; habla el rico, y lo
escuchan en silencio, y ponen por las nubes su talento; habla el pobre, y dicen:
¿quién es?, y si cae, encima lo empujan… La oración del pobre sube hasta Dios y
Dios le hace justicia enseguida” (Si 13, 21-23. 21,5

Escuchamos a la Iglesia… Mensaje para la VIII Jornada Mundial de los Pobres



“La esperanza cristiana abraza también la certeza de que nuestra oración
llega hasta la presencia de Dios; pero no cualquier oración: ¡la oración del
pobre! Reflexionemos sobre esta Palabra y “leámosla” en los rostros y en
las historias de los pobres que encontramos, de modo que la oración sea
camino para entrar en comunión con ellos y compartir el sufrimiento”[1]
“Los pobres tienen un lugar privilegiado en el corazón de Dios”. Dios ve y
cuida de cada uno de ellos, mientras que quienes buscan la riqueza en
detrimento de los más necesitados son pobres a los ojos del Señor. La
felicidad no se adquiere pisoteando el derecho y la dignidad de los
demás”[2]
 “Dios conoce los sufrimientos de sus hijos porque es un Padre atento y
solícito hacia todos. Como Padre, cuida de los que más lo necesitan: los
pobres, los marginados, los que sufren, los olvidados”. Pero nadie está
excluido de su corazón, ya que, ante El, todos somos pobres y necesitados.
Todos somos mendigos, porque sin Dios no seriamos nada”.[3]
“Cada cristiano y cada comunidad están llamados a ser instrumentos de
Dios para la liberación y promoción de los pobres, de manera que puedan
integrarse plenamente en la sociedad; esto supone que seamos dóciles y
atentos para escuchar el clamor del pobre y socorrerlo”[4]
 “A los pobres que habitan en nuestras ciudades y forman parte de nuestras
comunidades les digo: ¡no pierdan la certeza! Dios está atento a cada uno de
ustedes y está a su lado”[5].

 

[1] Mensaje para la VIII Jornada Mundial de los pobres, nº 1.
[2] Mensaje para la VIII Jornada Mundial de los pobres, nº 4.
[3] Mensaje para la VIII Jornada Mundial de los pobres, nº 4
[4] Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, nº 187. 
[5] Mensaje para la VIII Jornada Mundial de los pobres, nº 6.



 Escuchamos al P. Claret:

“La razón es que, como yo, según he dicho,
soy de corazón tan tierno y compasivo que no
puedo ver una desgracia, una miseria que no
la socorra, me quitaré el pan de la boca para
dárselo al pobrecito y aun me abstendré de
ponérmelo en la boca para tenerlo y darlo
cuando me lo pidan, y me da escrúpulo el
gastar para mí, recordando que hay
necesidades para remediar”. 
(Aut. PC nº 10).

“Para los pobres compré una hacienda en la ciudad de Puerto Príncipe… El plan
de esta obra era recoger a los niños y niñas pobres, que muchos de ellos se pierden
por las calles pidiendo limosna. Y allí se les había de proveer de comida y vestido y
se les había de enseñar la Religión, leer, escribir, etc, … y después arte u oficio, el
que quisieran” (Aut. PC nº 563-564)
y a María Antonia París:

María Antonia pedía a las Misioneras Claretianas “trabajar para sus hermanos
los prójimos…”, teniendo siempre “las manos abiertas…. Dando con una mano
larga según lo dispusiere la Madre Priora…” [1]
“Nos comprometemos a vivir la pobreza efectiva desde el espíritu de las
Bienaventuranzas, con un desprendimiento tal de todos los bienes que, sin buscar
recompensa material de nuestros trabajos, mostremos predilección por los más
pobres y humildes”.[2]

[1] Constituciones 1869, Trat. I, cap. 2, nº 24- 26. 
[2] Constituciones 1869, Trat. I, cap. 34, nº 26. 



Me comprometo… La fuerza de los pequeños gestos
El escritor, Eduardo Galeano decía: “Mucha gente pequeña, en lugares
pequeños, haciendo cosas pequeñas, puede cambiar el mundo”. Esto nos
recuerda la capacidad que tenemos para cambiar las cosas a través de gestos y
acciones pequeñas. La clave está en sumar. Así nos lo enseñaron Jesús, los
Apóstoles y nuestros fundadores. 
En camino hacia el Año Santo, el Papa nos pide a cada uno "hacernos
peregrinos de esperanza, ofreciendo signos concretos para un futuro mejor" y nos
pide no descuidar "los pequeños detalles del amor", como: "saber detenerse,
acercarse, dar un poco de atención, una sonrisa, una caricia, una palabra de
consuelo". 

¿Cuál será mi pequeño detalle de amor para este día y el resto del año?

Pedimos a Jesús que no descuidemos los pequeños detalles frente a los pobres: 

R/ Jesús, que no descuide los pequeños detalles de amor

1. En un mundo fragmentado y dividido, que el amor encuentre un camino para
traer armonía, paz y unidad. R/
 
2. En un mundo de extremos económicos, que el amor encuentre un camino para
erradicar la
pobreza y la injusticia. R/
 
3. En un mundo donde algunos consumen más de lo que necesitan, que el amor
encuentre un
camino para practicar un estilo de vida sencillo, solidario y sostenible. R/
 
4. En un mundo de pobreza espiritual, superficialidad y exceso material, que el
amor abra caminos de profundidad dedicando tiempo al silencio interior, y a la
oración personal para escuchar la presencia de Dios que nos habita. R/
 
5. En un mundo donde impera el egoísmo, el buscar el interés propio y la
indiferencia, que el amor encuentre el camino que lleva al bien común, a ser
sensibles a las necesidades de los demás y no pasar de largo. R/



6. En un mundo donde hay mucha humanidad herida por la precariedad
laboral, por la vulneración de Derechos, por el no tener oportunidades de
mejora, que el amor encuentre un camino que traiga plenitud de vida para
todos. R/
 
7. En un mundo de creciente vigilancia a través de las fronteras, que el amor
encuentre un camino para conectar corazones, energías y esfuerzos solidarios.
R/
 
8. En un mundo globalizado en la economía, en el consumo, en la cultura, que
el amor encuentre un camino para globalizar también la solidaridad y la justicia
social. R/
 
9. En un mundo donde acabar con el hambre, las desigualdades sociales y el
deterioro medioambiental parecen inalcanzables, que el amor encuentre un
camino de solución. R/

Oración final… Oración por los pobres 

Dios de la justicia, abre nuestros ojos
 para que te veamos en la cara del pobre.

 Abre nuestros oídos, para que te escuchemos en los gritos de oprimido,
 Abre nuestra boca, para que te defendamos en público y en privado.

 Recuérdanos que lo que hacemos a los más pequeños,
 te lo hacemos a ti.  Amén.


